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Este es el Ululo del siguiente artí 
culo, que ha tenido la bondad de 
'femititnos no* SIIM ilustrado y que­
rido amigo y paisano D. Francisco 
^iñ^z, iNsidentu en Vulencia. 

Nada tnñs grato para U'sotros 
Mi»e contribuir en la modest i esfera 
<̂'> que giramos, al conocimiento y 
P''í>pagu('ion de esas instituciones 
'^üinauitaiijs, cuyo único (in es íal-
'̂"" liis vidas d« los desgrdciados 

'hialinos, en los liorroi:;osos y más 
angustiosos momentos en quo se 
consideran completamente^ abando 
nados (ielu Proviilencia. 

Dimos las más expresivas gra-ias 
al Sr. Viñez, esperando no sea esta 
N últim I V. z en que se sirva honrar 
nuestras columnas. 

Hé aquí el a.-ticulo á que nos re-
feíimos. 

«Hirá pióximamente un año que 
se estableció en San Sebastian la 
primera sociedad de Silvamentos 
nrjaritimos de Españ». Y.iera ti«m-
po que nuestro pais imitara el noble 
«hmploque le dan las demás nacio­
nes del continente y tociba á los 
^'dientes guipuzcounos tom.ir la ini­
ciativa. 

Nuda más lo ible, nada más pa-
li'iótico y humanitario que el pro­
posito de aquella asociación. At rc-
0 itar al mar cuantas victimas'ptio-
da, haciendo todos los sacrificios po-
sibltís. El manual que recientemen -
'" ha publicado es un trab ijo con-
cienzudo que piueba la mucha in 
•̂̂ Ijgencid y filantropía desús redac-

^̂ •"̂ -'s, y está lleno de fras s tan elo 
f'netites que reproduciéndolas sen-
J'^os una Verdadera satisfacción. 
*J'ceasi; «Guando la borrasca az-ta 

nestras moradas y en el cercano 
"''sentimos bramar viento yolas 

®n deshecho remolino, los que al ca-
'^^ del tranquilo hogar escuchamos 
el fr,ig.,rd.; li tormenta nos eslro-
'^ecemosí al pensar que h «y seres 
^desgraciados que reciban sus emba 
*"S á rostro descubierto en el revuel­
to mar, y diéramos algo de nuestro 
^ '̂•j por enviar un áncora de salva-
•̂ot» á los desventurados qu'í luchan 

por la vida entre dos abismos. 
«Cuando la tormííiita ha pasado, y 

ha dejado como triste rastro de sus 
^i'js cadáveres en ti mar, despojos 
•n la playa, y viudas y huérfanos 
^" «I hogar del marino, palpita nues-
*'* alma ante la desgracia agena, y 
^cudimos á enjugar el llanto del 
huérfano y de la viudíi, y la e>pan-
^'"n de la caridad viene á probar 
'i'l^ no es una vana palabra el sen-
l^'^iento de frátrnidad entre los 
'̂ « t̂tíbres. • 
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Es verdad, no os una palabra vana 

el sentimiento de fraternidad entre 
los hombres y por lo tanto todos á 
poifia, debemos acudir á depositar 
nuestro óbolo para asegurar los ci­
mientos de lan grandiosa obra. 

Dice el Manual qu- un naufragio 
es una de las desgracias mas terri-
blei=!, y qui¿á'Ur más f'mponentc'de' 
tod s aque las á que está expuesto el 
hombre, y en prueba de su aserto, 
vamos á ponei ún ejemplo. Imagíne­
se un buque que, acosado por el 
temporal se encuen''.ra empeñado so­
bre la cost:.; llegí la noche, y una 
horribU oscuridad lo cubre todo; el 
viento sopla con t <n terrible furia 
que no permite orientar ninguna ve­
la, y las revueltas olas (azotando con 
su potente biazo los costados del 
buque van á reventar sobre la cer­
cana costa, aumentindo con su lú­
gubre eco el pavoroso fragor de la 
tormenta. No es bastante que el va­
liente marino se haga cargo de su 
desesperada situación y quiera so 
breponerse áella con ánimo resuel­
to para aguardar con resignación, el 
ultimo nmmento; todo cuanto le ro­
dea tiende á multiplicar el cí^panto; 
aquella densa oscuridad, el horríso­
no estampido del trueno, y lafatidi 
ca luz del relámpago que ilumina la 
negra silueta de la costa, parece que 
conspiruji destruir el espíritu del 
hombre; que ateiido de frió, y falto 
completamente de fuerzas, eleva su 
pensamiento á Dios pidiéndole desde 
el fondo de su alma la protección 
para sus desgraciados hijos que no 
volverá á ver. ¡Ya no hay esperanzil 
Dentro de breves momentos, todo 
habrá terminado para el infeliz ma-
I iiiol Pero de pronto, aparece sobre 
la cresta de las olas una luz brillan­
te que oscila y se aproxima y un 
gnto indescriptible de alegiia se 
deja sentir abordo de la nave; |E1 
salva-vidas! dici: el primero que ha 
visto aquella uz ylüElJsalvd vidasl! 
repiten todos á la vez... 

Efectivamente, es el bote que la 
ben mérita sociedad de San Sebas­
tian ha mandado en auxilio de aque­
llos infelices; arrebatando [aVl mar 
tan preciosas victimas. 

Quo Dios bendiga aquella asocia­
ción y reciba cada uno de sus so­
cios el abrazo fraterna! que le en­
viamos. 

También nosotros ^tenemos una 
Junta de salvamento y un bote 
salva-vidas; pero, por más que la 
Presidencia está á cargo de una per­
sona tan competente como lo és 
nuestro comandante de marina, fal 
tan muchos elementos para su 
buena organización. No basta que 
exista ese bote y que se gasten sieta 
mil duros délo» fondos del presu-
esto para su entretenimiento y con 
servacion; és necesario que se bulle* 
tripulado por marinos i propósito 
por que no todos sirven para esta 

clase de embarcación s, y que estos 
U'ipulatites se instruyan bijo las 
árdenos del patrón y sota patrón 
4ue han de regir el bote. No siendo 
asi, cuando en un caso apremiante 

Jíñ necesite tripularlo habrá que 
itilizir á los primeros marineros 
' «e se present'n, y como éstos ni 
'íjonOcenlas coridiciones de lá em-' 
barcacion, ni han ejercitado previa­
mente, mas bien que prestar auxilió 
necesitarán ser auxiliados. 

Hace unos diez años se encon-
tr<iba fondeada fu¡ ra del muelle de 
Málaga una go'eti diaamarquesj; 
cargó un temporal de Levante, y 
habiendo empizido á garrear sus 
anclas, pidió auxilio y bubo necesi 
dad de esquifar el salva vidas; pero 
aquel bote está en las mismas 
condiciones que el que tenemos 
aquí, faltaron p.ition y tiipulantes, 
y tuvimos que p is ir por el bochorno 
de ver que el pi'oto y raarirjeros de 
uu buque norte-americano se em-
b ifcaron en é! y fueron á prestar 
el auxilio que SIJ pedia. 

Otros mucho-í ijamplos pudiéra­
mos citar entro ellos el de la barca 
Mimosa que picó sus palos á la vista 
de Cádiz, y prob iri imos lo despro 
vistas que «e hallan nuestras coatns 
de toda clase de auxilios; por estos 
deseamos que imitindoel ejemplo 
que nos da San S hastian le esta-
biezcan en todo el litoral asociacio-
ne» libres inspirail is en un puro sen­
timiento humanitario, por que está 
visto, que la acción oficial es las m á̂s 
veces insuficiente. 

Li que está establecida en aque­
lla ciudad ha fijado el límite de la 
cuota mensual en dos reales, ¿quien 
se negirá á contribuir con tan pe­
queña cantidad para salvar la vida 
del pobre náufrago? 

Francisco Trive$. 
Valrncía 22 Abril 1880. 

Sr. Director deJEt, Eco DE CAKTAOESA. 
Murcia 26 Abril 18S0. 

.\iuy Sr, mió y amigo: ¿estamos 
en IMurcia, ó en elO.impu? Lo digo 
por que aquí no se puede ya con 
tantas diversiones; músicas, novillos 
Circo Gastro olímpico, si mulacros 
de batallas .. [que se yol... Y en to­
das estas fiestas, gran concurrencia, 
animación indescriptible, ardor, ve­
hemencia, pasión, fogosidad, arran­
ques... como si no hubiera habido 
aquella inundación que espantó al 
mundo, ni aquellos horrores, ni 
aquel hundimiento general éinstan-
táneode millares de casas, ni aquel 
dolor, ni aquel as lágrimas, ni aquel 
pedirían constante, ni aquel dar 
tan incansable... Una de dos, Sr.Di­
rector; ó no ha ocurrido semejante 
inundación, ó de ocurrir, nos esta­
mos embriagando de placeres par î 
olvidarla como los que dejan sus pei­
nas en el fondo de un vaso de pe­
león. 

Entre esos placeres figura en pri­
mera líneaal que nos proporcionan 
los payasos-^pardon, the clowns— 
de la coaipañi» Alegria-^que nos la 
ha dadode veras.—Son tan graves, 
tan sérioa, tan comm ü fauti^a ga^ 
lantuomiQSi en medio del tqr^ellino 
dibofetad'as, pupl^ji^es^ji^lJ^etas y 
gestos, con que, marea» y fascinan 
áio^'éís^nitádópes, qué' casi,!: casi, 
pafedeti boinbreé de ^«tauio: confei-
reneiando áobre asuntas tinportaat 
tes, ó individuos de una sociedad 
minera eligiendo una n«eVa juata 
directiva. Hoy dan la última fun-r 
cion. La high Ufe, la bourgeoiñe y la 
patulea, unidas en un mismo senti» 
miento, corren á darleS; el adiós 
postrero (sin calembour) y á recrear­
se por última vez con los acordes de 
la ÍAandolinata y del cdncaw.iÁ^áéio 
Addio, speranzá rttial (Música de Ri-
goleto. V» 

Pasemos á otros ejercido» ajétiQ* 
entretenidos, Mañana á las € delwtt 
encontrarse eh los liAíiitÉ«»^*de"'«Sl« 
provincia y de la de Aíicái3tel«»'*c&-
misiones nombradas para 'rééolvfef 
acercado la ya famosa preá#;<iél 
Merancho, cUya destrucef^' pMért 
los murcianos y cuyh exl9téh(^fli&« 
gan los orcelitanos. Mis noticlstó IK)*!! 
qne existe y mi opinión que '^ >W8*ii 
le con media docena 'de cartEKÁHI 
de dinamita. - . s! Í f;. 

En las primeras líneasde «átá «U 
pergeñada epístola—frasicUfít 8s-
terootipada—hablo d« 8Íraulíiet*(»i 
Anrchahubo utiO en Bá^iMo- ; ^de 
resultas del <sual'4úft''eitrtilltf'^ei*ii 
mañana tres heridéis>éí̂ -«fitílK»{l#6lA 
de San Juan de 1)tfts. Pasatienapos 
primaverales. * . \̂  ' , 

En la tarde dé hoy'úWa fueMé 
tempestad del Nóroeste^Ku- dá iá^ i ' 
gado en la zona de A í f t eé t ^B íé f t 
interrumpiendo la línea tef^fáft^S 
y causindo algünbs déspetfeíltis en 
las oficinas del telégrafo delBstatfb 
y de la compaña del ferro carril &n 
Cieza. ' 

De V. afectísimo y S. S. Q.S. M.,tí. 
Juvenal de Aitzgorri. ^ 

CRÓNICA. 

Por la Secretaría del Excelentísi­
mo Ayuntamiento y.Nesgociado 4. ° 
se cita á los individuos siguientes: 

Antonio Garcia Diaz y doña An­
tonia Vera, vecinos de esta ciudad. 

Ha sido pasaportado para esta 
ciudad, en uso de licencia ilimi-^ 
tada el soldado José López Mar­
tínez. 

El Sr. Alcalde ha impuestí); las.si-
guieotes multas: - - j in ,j < !¿̂  

1 de 2 peMtePé .unam^i^ , tfíf 
escándalo y ,3^1' s-n -: 


